
	
	
	
	

SOMOS	FRUTO	ABUNDANTE	EN	LA	TIERRA.	
	

	
	

1. Introducción	
	

Un	saludo	afectuoso	a	 todos	y	 todas.	En	esta	 semana,	 les	queremos	regalar	este	hermoso	
momento	de	oración,	mediante	 la	 lectura	del	 evangelio,	 el	 que	nos	 invita	 a	 reflexionar	 sobre	
nuestra	misión.	En	la	oración	de	hoy,	Jesús	viene	a	nuestro	corazón,	para	provocar	en	nosotros	
la	apertura	a	los	otros,	para	que	nos	desprendamos	de	prejuicios.	Les	invitamos	a	vivir	la	oración	
y	a	dejar	que	Dios	nos	hable	en	lo	profundo	de	nuestro	corazón.		
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Título:	La	vid	y	el	labrador.		
Autor:	Frank	Denis.	
	
Link:	https://www.youtube.com/watch?v=AAMfZpO_xn4		
	
2. Oremos	con	el	Evangelio.	Evangelio	del	día	-	Evangelio	según	San	Juan	15,	1-8	
	
En	aquel	tiempo,	dijo	Jesús	a	sus	discípulos:	«Yo	soy	la	verdadera	vid,	y	mi	Padre	es	el	labrador.	
A	todo	sarmiento	que	no	da	fruto	en	mí	lo	arranca,	y	a	todo	el	que	da	fruto	lo	poda,	para	que	dé	
más	fruto.	Ustedes		ya	están	limpios	por	las	palabras	que	les	he	hablado;	permanezcan	en	mí,	y	
yo	en	ustedes.	Como	el	 sarmiento	no	puede	dar	 fruto	por	 sí,	 si	 no	permanece	en	 la	 vid,	 así	
tampoco	 ustedes,	 si	 no	 permanecen	 en	 mí.	 Yo	 soy	 la	 vid,	 ustedes	 los	 sarmientos;	 el	 que	
permanece	en	mí	y	yo	en	él,	ese	da	fruto	abundante;	porque	sin	mí	no	pueden	hacer	nada.	Al	
que	no	permanece	en	mí	lo	tiran	fuera,	como	el	sarmiento,	y	se	seca;	luego	los	recogen	y	los	
echan	al	fuego,	y	arden.	Si	permanecen	en	mí,	y	mis	palabras	permanecen	en	ustedes,	pidan	lo	
que	desean,	y	se	realizará.	Con	esto	recibe	gloria	mi	Padre,	para	que	den	fruto	abundante;	así	
serán	discípulos	míos».	

Palabra	del	Señor	
3. Reflexiones	juntos.	



En	 el	 evangelio,	 Jesús	 hace	 tres	 hermosas	 comparaciones	 que	 nos	 quieren	 dejar	 una	
enseñanza	para	nuestras	vidas.		
Él	nos	llama	hoy	a	tener	y	crecer	en	el	amor,	Jesús	nos	invita	a	una	permanente	conversión	

del	corazón,	está	conversión	se	hace	estando	unidos	con	Cristo	y	en	su	Iglesia,	es	la	condición	
esencial	de	toda	nuestra	vida	“Yo	soy	la	verdadera	vid,	y	mi	Padre	es	el	labrador”.		
Es	Cristo	quien	nos	confía	a	cada	uno/a	una	misión,	la	que	en	ocasiones	nos	cuesta	realizar	

porque	nos	apartamos	del	tronco	y	no	dejamos	que	Dios	tenga	cabida	en	nuestra	vida.	Todos	
hemos	 escuchado	 la	 Buena	 Noticia	 de	 la	 salvación	 y	 la	 hemos	 acogido	 con	 alegría,	 y	
sencillamente	estamos	produciendo	frutos	de	justicia,	es	importante	que	la	gracia	de	la	fe	se	
desarrolle	en	todos	los	creyentes	con	la	ayuda	de	Dios,		
Jesús	es	la	vid	y	a	través	de	Él	hace	llegar	a	los	sarmientos	el	amor	mismo	de	Dios,	el	Espíritu	

Santo,	 es	 así	 como	 nosotros	 somos	 los	 sarmientos,	 Jesús	 nos	 quiere	 hacer	 entender	 la	
importancia	de	estar	unidos	con	Él.	
Los	sarmientos,	que	somos	nostros,	no	son	autosuficientes,	sino	que	dependen	totalmente	de	

la	vid	que	es	Jesús,	en	la	cual	se	encuentra	el	manantial	de	la	vida	plena.	Así	es	para	nosotros	los	
cristianos	 que	 hemos	 recibido	 con	 el	 bautismo	 a	 Cristo	 Jesús,	 hemos	 recibido	 de	 Él	
gratuitamente	el	don	de	la	vida	nueva	y	podemos	quedarnos	en	comunión	vital	con	Cristo.		
	

	
4. Preguntar	para	reflexionar:	

	
1. ¿Qué	significa	para	mí,	estar	unido/a	con	Jesús	y	con	su	Iglesia?	
2. ¿Es	Jesús	para	mi	vida	el	alimento?	
3. ¿Dejo	que	el	señor	valla	corrigiendo	mí	vida?	
4. ¿Qué	cosas	me	ayudan	para	sentir	que	Jesús	es	mi		Vid	y	Dios	mi	viñador?	
	

5. Actividad	personal:	A	continuación	les	invitamos	a	dibujar,	de	manera	personal	o	en	familia,	
la	siguiente	imagen	y	que	en	las	uvas	puedan	escribir	las	palabras	que	le	puedan	regalar	a	
otros/as	en	este	tiempo	de	pandemia.		

	

Si	lo	deseas,	puedes	compartirlo	por	tus	RRSS	a	otros,	de	manera	que	tu	mensaje	vaya	a	otros.		

	



6. Oración final 	

Les	invitamos	a	que	de	manera	personal	o	como	familia	puedan	rezar	juntos	esta	oración,	
para	dar	gracias	por	lo	que	hemos	vivido	y	al	mismo	tiempo,	para	que	juntos	sigamos	diciendo	
juntos	que	Jesús		es	nuestro	Pastor	y	nosotros	somos	su	pueblo.		
	

Amado Dios, 
Jamás quiero separarme de la vid verdadera, que es Cristo, porque separado de Él 

nada puedo hacer. 
A dónde iré si sólo Él tiene palabra de vida eterna. 

Necesito de ti para vivir una nueva vida llena 
de abundantes frutos 

y sólo permaneciendo en ti puedo lograrlo. 
Te amo Señor. 

Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

	
San	Agustín.	

Ruega	por	nosotros.	
	

Madre	del	Buen	Consejo	
Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	


